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FONDO EMETERjO 
V M V E R D E Y T E U t i 

\ t í ' " 'i- flí' 

.abiendo llegado el lamentable caso de que no 
solo se halla sancionado la disposición del Congre-
so de 10 del presente, sino que se halla promul-
gado en la capital el 14 del mismo; ya que no tie-
ne lugar la voz del Obispo, ni es escuchada en el 
orden oficial, me veo en virtud de mi oficio y deber 
pastoral, estrechado á levantar mi voz, é inter-
poner delante deDios y del mundo católico la mas 
solemne MANIFESTACION contra todos y ca-
da uno de los artículos de la misma disposision 
que contradigan ó se opongan directa ó indirec-

tamenteá la fe católica, á su moral incorruptible, 
y á los derechos mprescriptibles de la Iglesia 

Católica. ñ f: ^ " ' 



La urgencia de los momentos no me permite 
detallar cuales sean estos artículos, lo que me re-
servo hacer con la debida meditación y calm a 

que ellos requieren. Mas estando por su mayor 
parte comprendidos en las PROTESTAS que el 
episcopado Mexicano,interpuso á su debido tiem-
po contra todas y cada una de las leyes llama-
das de Reforma y sus concordantes, así como en 
las enérgicas PROTESTAS que contra la ley de 1 i 

• de Enero de 1847 hizo toda la Iglesia Mexica-
na, doy aqui por reproducidas todas aquellas PRO-
TESTAS con el Manifiesta de los limos, Señores 
Obispos mexicanos de 3 0 de Agosto de 18-59, 
y con cuanto yo mismo reclamé enérgicamente 
c ntra las disposiciones del g o b i e r n o imperial, y 
finalmente con cuanto se contiene en mi Expo-
sición de 1:/ de Julio d e 1873, contra el pro-
yecto de elevar á constitucionales las llamadas 

leyes de Reforma. 
' Líbreme Dios de condecender ni por un mo-

mento con la última ley á que me refiero, líbre-
me de disimular ni de guardar silencio cnando se 
decreta la consumación del despojo de la Iglesia, 

ia violación de sus inmunidades, la disolución 
última de las Comunidades religiosas, h interven-
ción de la policía dentro del templo, no para gua-
recer el templo y á sus ministros, sino para so-
juzgar los actos religiosos, y para hacer eumude--
cer la predicación católica; cuando se declara 
subversiva á la doctrina y moral de Nuestro Se-
ñor Jesucristo, proclamada por su Esposa la 1-
glesia Católica, Apostólica Romana; cuando eu 
fin se pone el colmo á las vejaciones y persecu-
ciones contra el catolicismo en México. Líbre-
me Dios de callar, y antes bien, repito con el 
benemérito 8r. Portugal, que semejante medida 
•no podría ciertamente ponerse en práctica: sino 
por hombres que redujesen á cero los derechos 
de la Iglesia, y relegasen al país de las quimeras 
la autoridad, el poder y la soberanía de Aquel 
que trajo la paz á la tierra imponiendo deberes 
á los gobiernos, y dando verdaderas garantías á 
la sociedad, 

Concluiré pues, diciendo con el mismo limo. 
Obispo, que al decretarse esta ley se nos pone á 
los Prelados "en la alternativa de obedecer 
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Dios ó al César, y en la triste necesidad de ele-
gir entre la infedeiidad del evangelio, ó el des-
tierro, las persecuciones y aun la muerte............ 

No hay duda, es necesario abjurar la religión, ó 
considerarla cuando menos como un mueble de 
acomodamiento arbitrario en el edificio de la so-
ciedad, para dictar semejantes medidas Yo 

estoy persuadido de esto, íntimamente persua-
dido, mi convicción es irresistible, y como esta 
convicción se identifica con mi deber y mi concien-
cia, yo lo sufriré todo, me resignaré a todo, me 
dejaré arrastrar en medio de la tribulación, pedi-
ré á Dios fortaleza para sostener esta prueba 
t e r r i b l e ; pero no concederé jamás á los que tal 

han pensado y tal han hecho, el triunfo de creer 
que han podido dictar esta ley, y estar firmes al 
mismo tiempo en los principios religiosos. Bien 
sé que hay cristianos de solo nombre en quienes 
anda vulgarmente confundida la necia presunción 
que todo pretenden saberlo, con la deplorable 
ignorancia hasta de los primeros elementos de 
nuestra ciencia dogmática; que hay políticos ne-
cesitados de ser catecúmenos, y hombres de ga-
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bínete que han dedicado muy pocas horas de su 
vida al estudio de la religión, y que no seria ex-
traño que hombres tan poco entendidos, incapaces 
de juntar dos relaciones en una ciencia tan vas-
ta y tan ramificada, crean, que una ley como la 
presente, nada tiene que ver con la constitución 
de la Iglesia y con sus elementos dogmáti-
cos; que la oposicion de los Obispos es una 

rebelión pública, y la perturbación de las con-^ 
ciencias, miserables iluciones de la piedad; pero' 
tales hombres, podrán aspirar al crédito de polí-
ticos, se harán admirar por su astucia y aun 
por su ingenio, mas tales hombres, cristianos por 
el bautismo, son en la realidad incrédulos, é im-
p í o s p o r su conducta y por sus máximas. Yo 
pues estoy resignado, todo lo sufriré con el favor 
divino" a n t e s q u e condescender ni callar, ni disi-
mular faltando á mi deber episcopal. 

No temo asegurar, que los sentimientos expre-
sados en esta MANIFESTACION, son los 
mismos de que están poseídos todo mi Venerable 
Clero y todos mis diocesanos Católicos Apostóli-
cos Romanos; pero sentimientos no subversivos, 
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